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—¿Qué es-tíá8,''tíéi’í¿aüo ¿ibe'rtó? 
de revista de policía? —I ! ; ' '

—SI, señor, nostramo. Iloy,-coa permiso de 
su mercé, voy á eclfáblá' éU-gratidd.yÁrl’é^are 
su mercé, y verá que ni el ajuar de pna no­
via tiene uá que ver pon el aparejo que me 
voy á poner yo hoy. Cate-su ñaercécel'cami- 
son fino, los zapatos negros, la chaqueta de 
paño y los hábitos nuevos; y pá que no me 
falte ná, hasta los guantes de estambre ver­
de. ¿Eh, qué tal? Ni una urca holandesa va 
á tener que ver conmigo en cuántico que 
salga este lego pegando jopás por esas callas; 
y me preguntarán unos:—Fray Liberto, ¿te

ha calo la’lbteríáT^T yo callár y .a fid a j;;^ /. 
mej d'lfá¿ ^ó4rbfeí--l-Íe^jííto, ' ^  
quá ^ébdtfli'álnBlbacé^.iiáiw tífiiíosy; gran-¡, 
desi dé Éifláik?—A jm'como si no, fuera con­
migo la conver$áción'.‘‘‘ '

-i-P¿']̂ o',‘Irómb^p.'^deia yá‘4e darles,betun á 
'los^d^iatt^ ^^^Afé'táihcí efe,'Afónde 'vas, y el 
objéto q u e i l k v á k . y. ¡".-. (j- 

-j-¡ Ay, tttfsftráiniSt jSu íulercá no .sabetpavfa 
la alblíQa^pef'tféne'éR'A^u. casa. .̂ Yo, '
perla en bruto; un solltário mbqtao ^ lo 
fraiie; pero el dia qué yo me.esabr9Óhé.f¡..> 

—Déjate de tonterías, hermano:, y  dime 
dónjie vas y á qué. ,■ ' ' ■: ■
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EL CENCERRO.

—Pues sepa su mercé, nostramo, que la 
operación que voy á ejecutar, es de doble 
f<A¡do, estratég-ico y diplomático; pues á la 
vez que me quito de ].a celda, voy á dar uu 
consejo.....

—Pues no entiendo la estrategia ni la di­
plomacia, Liberto.

—¿No? Pues yo se las explicaré á su mer­
cé. Al quitarme de la celda, me libro de un 
nubiao de pedigüeüos; que parece que tóMa- 
drl se ha citao á darnos las Páscuas; como si 
les importara á ellos un comino que las pa­
semos güeñas ó malas.

—¿Pero tantos han venido, hermano? 
—¿Que si han venío? Aquí tengo uua lista 

de los que han llegao hasta ahora. El sereno, 
los barrenderos, la ronda de alcantarillas, 
el cartero, los operarios de la imprenta, los 
herraores, los mozos de correos, los del 
apartao, los del timbre, los del giro, el car­
tero del interior, el mozo del almacén de pa­
pel, los aprendices de la encuadernación, 
cinco murgas, treinta y tantos repartidores 
de periódicos.....

—Basta, Liberto, basta. Tienes mucha ra ­
zón en quitarte de la celda; porque efectiva­
mente eso es una invasión de cosacos. Reco­
nozco la importancia de tu estratégica 
ausencia, y solo espero que me expliques la 
parte diplomática.

—Allá vá, nostramo, ha de saber su mer­
cé, que ya que tó el mundo se ha conjurao pá 
venir á darme las Páscuas, yo voy á dárselas
á mi padrino D. Amadeo.....

—¡Liberto, á D. Amadeo de Saboyal__
—Que en paz descanse, pá lo que su mer­

có guste mandar, y que llevo preparao un 
discurso que le vá, á quitar las jaquecas,
los dolores y cuantos dolamas.....

—Mucho me cemo que vayas i  hacer al­
guna frailada, Liberto, y por lo tanto, bueno
seria que yo oyera antes ese discurso.....

—Dice su mercé bien, nostramo, me jaré 
cuenta que su mercé es el rey, y con eso me 
sirve de ensayo. Allá vá:

Señor Magestá real.
Señorito saboyano, 
el que tiene las jaquecEis, 
el que saluda por alto.

el que á caballo pasea, 
y vá á los toros de majo; 
aquí tiene su mercé, 
si en ello no tiene agravio, 
al leguito fray Liberto 
que viene á felicitarlo, 
y aunque me importa tres pitos 
que esté güeno ó esté malo, 
nago lo q ue todos hacen 
pá pescar el aguinaldo.
Que Dios os dé güeñas Páscuas, 
ya que es el último año
que pasareis en España.....
entre jaquecas y flatos.
T pues ya os dije el sermón 
que traia preparao, 
vengan un par de botellas 
de Jeréz-amoutillao, 
y aquí nos las tiraremos 
entre los dos, mano á mano. Amen.

—Vamos á ver, nostramo, ¿qué le ha pa­
reció á su mercé? ■'

—¡Jesús, hermanVLiberto, Jesús! En mi 
vida he oido tal ensarta 'dé 'disparates. Eso 
puede servir.

—Conque después de ocho dias que me
he llevao estudiando.....

—Pues como no inventes otra cosa me­
jor.....

—Ya sé yo en lo que consiste, uoskamo. 
En falta de bebía, y pá remediarlo, verá su 
mercé lo que voy ú hacer. Me paso por la 
taberna del tio Simón, le doy las Páscuas á 
la tabernera, le echo cuatro piropos, me lar­
ga un par de ametrallaoras, me pongo al 
reló, y le improviso al Señorito un sermón 
de escucha y perdona, que se vá á quear em- 
balsamao. Hasta la güelta, nostramo.

Derecho á la taberna 
se vá el jeguito, 

á estudiar una arenga 
pá el Señorito.
¡Ole, con ole! 

veremos si Je hago 
tomar el tole.

El
sadoi
para 
bucii 
pond 
A cu
que I 
los h
pero 
dos p 
si ne 
pues 
quer: 
cáldí 
á qut 
dan £ 
valie

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCEREO.
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E1 cabecilla carlista Miret, ofició dias pa­
sados al alcalde de Villafranca del Panadés, 
para que le mandase un trimestre de contri­
bución y los soldados que habían corres­
pondido á la población en el último sorteo. 
A cuyo oficio contestó el alcalde, diciéndole 
que no le podía mandar los raonises, porque 
los había ya remitido á la caja de Ultramar; 
pero que, en cambio, le mandaba 25 solda­
dos pintados en un papel; advirtiéndole que 
si necesitaba más, los pidiese coa franqueza, 
pues por pliego de papel más ó ménos, no 
quería dejarle disgustado. ¡Bien por el al- 
cálde de Villafranca! ¿Qué apuestan ustedes 
á que no hay una gran cruz, á que no se le 
dan siquiera las gracias al hombro que tan 
valiente contestación ha dado?

Si en vez do heróicas i'espnéstas 
el alcalde Panadés, 
diera quiebros y saludos, 
lo habrían hecho ya marqués.

%

—Estoy escamao, nostramo,
—¿Pues qué te ocurre. Liberto?
—¿Que qué? Lea su raercé lo que dice este 

periódico, y dígame...
—Aquí dice: «Los generales duque de la 

Torre y Caballero de Rodas se han unido por 
lazo indisoluble...«

—Basta. Dígame su mercé si no es para 
escamar á un muerto e.so del lazo indiso­
luble.

—Efectivamente que está esto oscurillo, 
hermano Liberto.

—¡Vaya si está escamón! Y si no, explí- 
queme su mercé eso del lazo indisoluble. 
Nostramo, ¿será que se habrán casap los dos 
generales? Porque la verdá es que yo no 
conozco otro lazo indisoluble.

—¿Pero estás loco, Liberto? ¿Casarse dos 
hombres?

—Es que como el uno es feo y el otro 
bonito...

—¿Pero dejarán de ser dos hombrés?
—Es que como lleva ya tantas güeltas el 

hermano Curro, ¿quién sabe si se habrá 
güolto tamien de macho jembra; en cujo 
caso debía decir el anuncio: «El caballero 
Caballero de Rodas se ha unió en lazo indi­
soluble con doña Paca Arjonilla de la Torre. 
Los indisolutos saldrán pronto á pasar la 
luna de miel...» ¡Carape, nostramo! ¿Aónde 
se figura su mercó que irán á pasar la luna 
de miel?..

—¡Qué miel ni qué niño muerto!
—Pues ya dio su mercé en la cuenta; yo 

creo dos cosas: primera, que aquí hay algún 
niño muerto ó que está al morir; y segun­
da, que los indisolutos van á pasar la luna 
de miel montaos á caballo, y con tros ó cua­
tro regimientos á retaguardia.

—¡Jesús, hermano Liberto; cómo te se co­
noce que has cenado fuerte la Ncche-Buena, 
y que aún te duran los espíritus!..

—Es que desde la Noche güeña hasta alio- 
ra, he recebao lo ménos treinta veces á la 
salú de los indisolutos; por eso veo claro el 
belen... ¡Ah! Se me olviaba decirle á su 
mercé, que el general Lersundi tamien paece 
que está indisoluble con los otros, y  quizá, 
quizá haya algún otro preparao á indisol- 
versa.

Indisoluble lazo 
une á los nenes, 

veremos cómo acaban 
estos belenes.

Porque es el caso, 
que en escama me tienen 

estos tres lazos.
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EL CEIíCEERO.

Dice un periódico que la dinastía ,de don 
Am'adeo es insostenible, porque le faltan los 
poderosos puntales de lá aristtícracia. Que 
le ' faltan los puntales de la anfigiia aristo­
cracia es una verdad como un templo;- lo 
que no está tan averiguado es qué. los tales 
púntales sean poderosos, ni mucño ménos. 
Y en resumidas cuentas, ¿qué sacaríamos 
con eso? Pues chica aristocracia que han for­
mado los radicales. •

El conde de la Ensalada, 
el marqués Ultramarino, 
el duque de los Cacharros, 
el baroncito del Vino, 
el marqués de Prendería, 
el conde de los Molinos, 
el barón de la Castaña, 
el duque de los Servicios, 
y mil otros personajes . 
dé origen desconocido.

¡Pero lo que saben estos radicales, hom­
bre! ¡Lo qué saben! ¡Al demonio se le hubie­
ra ocurrido lo que se le ocurre á esta bendi­
ta chusma! Han repartido cruces á granel, y 
cuando no ha quedado en España bicho vi­
viente que no lleve encima media docena de 
cintajos, ha dicho el ministro de Hacienda: 
—Todo ciudadano que tenga una cruz, 
pagará por ella la cantidad de... tanto. Y 
como no hay ciudadano que no esté ci“ucifi-

ĉ (Zo> caten ustedes por dónde se-ya á epcon- 
■ti-ar el íiermauo ministro con una pacotilla 
algo más que regi|lar,..

Bien hecho, señor ministro, 
pues que' quieren relumbrón^ 
que se'rasqueu pelo arriba 
y paguen contribución.

A D. Amadeo de SabOya le sucede lo que 
á San Antonio. No hay vieja que no tenga á 
la cabecera de la cama un San Antonio. 
Mientras no se le pierde .liada á la vieja, 
todo vá bien, y San Antonio es un bendito; 
pero en cuanto se le pierde algo, ya esté 
San Antonio de cara á la pared, hasta que 
parece. Los calamares y los. radicales son 
viejas políticas que tienen,el retrato de don 
Amadeo en su sala de sesiones: mientras hay 
turrón, D. Amadeo está tan campante, pre­
sidiendo las juntas y demás, pero en cuanto 
les limpian el comedero, ya vá el retrato al 
cuarto más oscuro y escusado de la casa. Hoy 
está en grande el retrato de los radicales, 
pero el de los calamares está de cara á la 
pared, hasta que toquen á comer. Otro tanto 
ha hecho el ayuntamiento de Sevilla, qui­
tando de la sala capitular el San Antonio 
vSaboyano, por no sé qué cosillá qué íio ha 
hedió á gusto de aquellos señores. Nada, 
lo dicho:

San Antonio y Amadeo 
tienen mucho parecido, 
mitad del tiempo colgados 
y otra mitad escondidos.

Ayuntamiento de Madrid



ÉL ÓEÑCÉRRO.

con-
tilla

m

Los UBgrros de'Puertó-Rico 
van á tener liberté, 
porq'üé en ello ,está'..... el negocio 
del partió'radical.

¡Ah'picaro Zorrillal 
¡eal

tú entiende^ la tonü,- 
¡vaya{

con désáiayós y dengues 
has hecÜólai jugá.

Y tú te ries d^ los que. chillan, 
y tú te burlas del calamar,
Jesús qué, peine tan piearillo 
Jesús'qué hombre tan radical. ' 
¡Ay Jesús, ay Jesús, ay Jesús! ; 
Jesús que hombre tan..... radical.

Las negritas y los negros 
en vez de ir á trabajar, 
moijtan en el cochecito 
y se van á pasear.

Ya somos libres, Pancho;
¡eal

ya no hay amo ni ná, '
¡vaya!

ahora si que los negros . 
vamos á disfrutar.

Vamos al cC'che, Panchito, Pancho, 
vamos al coche, Panchita, ya;
Jesús qué vida tan regalada,
Jesús qué ratos voy á pasar.
¡Ay Jesús, ay Jesús, ay Jesús!
Jesús qué ratos voy á pasar.

Ya sombs libres, Panchita; ' 
ya tenemos liberté; . - 
tú yás á ser gran ¡señora - :
y yo un Señor principal. . ,

¡Ay qué gusto, Panchito!
¡ea!

¿quién me tose á mi ya? ■
... ¡vaya! ,

sin tener quien me pegue 
ni me haga trabajár.

Panchito mió, dame un abrazo,' 
toma, Panchita, tómalo ya;
Jesús qué gusto,.Panchito.mió,. ; 
Jesús qué tango voy é.bailar. .
¡Ay Jesús, ay Jesús, ay Jesús! 
Jesús qué tango voy á bailar.

' i |
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EL CENCERRO.

C arta  de Iray  IdJeerte a l sac ris tán  
do H ornaclm elos.

Hermanito clmpa-cTrios: me alegraré que 
al recibo ce esta lega carta te dure toa vía el 
junio amontillao de la Noclie-güenáj y te 
encuentres esperando álos reyes majaros que 
son los reyes más sustanciosos y que mejor 
estómago hacen de cuantos se han inyentao 
hasta hoy.

Hermanito sotana: si por casualidá te se 
aflojan las medias, te compras unas ligas 
ultramarinas, que son las que están más de 
moda, y las que gastan tós los grandes que 
hay eu España, que no son pocos; pero ten 
entendió que en esta moda no quiere entrar 
mi camará Nicolás, que le gusta llevarlas 
calcetas arrastrando: porque dice que, lo 
que arrastra honra; y eu este Madrí se ha 
armao un helen entre los que ligan y los 
que no ligan, que el mejor dia vas á ver 
que la mitá de los nacios van á echar mano 
de las ligas pá liárselas al pescuezo á la 
otra mitá; porijue has de Saber, hermanito, 
que tanto los ligaos como los desligaos, no 
llevan más intríngulis que pescar el Gobier­
no pá llenar el buche y el bolsillo, y reirse 
de la patria y de los patriotas; y que esta es 
la fija, y que no hay más qu# lo dicho.

Hermanito gori-gori; ya sé que con los 
responsos, letanías, pié de altar y demás me­
nudencias, te va luciendo el pelo, y te vas 
cubriendo el riñon; yo me alegro de ello; 
pero mira que te advierto que no te hinches, 
ni te des mucho charol; acuérdate siempre 
que has sido peón de albañil, y que has an­
dan apagandp cal por esos mundos de Dios; 
no te suceda como á un camará que tengo 
en Novelda, que habiendo seguío la misma 
carrera que tú, se encuentra más iuflao que 
un sapo, y mú émpeñao en que tó dios le 
diga Sr. Francisco, cuando apenas se llama 
Curro; conque á vivir y á  beber; y  si en esa 
no hay tabernas, te marchas á Adra, donde 
hay más que casas, y más taberneros^que ve­
cinos, lo cual es una bendición del cielo.

Hermanito vinageras; si hay en esa mu­
chos herraanitos, de esos gorrones que les 
gusta leer de pxestainüia En Cbkcíbbko, les

dices que se suscriban y no sean tan pegajo­
sos, que por dos realetes al mes, no se debe 
estar incomodando constantemente á los 
amigos; y les encajas otras cuantas indirec­
tas por el estilo, á ver^si se espabilan y en­
tienden la toná,

Hermanito mea-culpas: sabrás que el Se­
ñorito y mi paternidá hemos pasao una No­
che-güeña como dos reyes. Has de saber que 
como el pobrecillo del Señorito se resiente 
toavia de los dolores bajos y de los altos, no 
puede salir al aire; y por lo tanto, me fui yo 
pá su casa y le dije:—Señorito, ¿sabesu mer­
có bailar la torta?—y me contestó:—Mí non 
sapo; y yo le dije:—puós ahora vá su mercó 
á llevar una lecion;—y remangándome los 
hábitos, pesqué una ametrallaora en cá 
mano, y trenca de aquí y bebe de alli, cáta­
te tú que, en méuos que revienta un rey, le 
bailé cuatro ó cinco muanzas; entonces le 
dije:—Aliora su mercó,—y le alargué otras 
dos ametrallaoras:—Mí m n sapo, mí non 
sapo.—Qué sapo ni qué culebra; tírese su 
mercó media docena do latigazos, y verá si 
espanta al sapo. Conque, dicho y hecho; lo 
mismo filé arrimarse uu par de crujios, 
cuando... /Vaya un Señorito hacer piruetas! 
por fin, que tuve que colgarme á una zanca, 
si no está toavia trenzando. Después segui­
mos bebiendo pá variar, y al fin nos achan­
tamos cá uno en un sofá, y no golvimos á 
dar un ruidito en toa la noche. Lo malo es, 
hermanito, que me paece que nos vá á durar 
poco esta vida, porque al Señorito, entre los 
ligaos y los indisolubles, le han pescaoel 
pan debajo del brazo, y el mejor dia le van 
á quitar las jaquecas.

Adiós, hermanito ora pro nobis; dile á la 
parienta que mire por la sacristía á ver si se 
ha quedao trascónéjá alguna collera de pa­
vos, y me la mandas por' el cencerro-carril. 
Amen.

Tu hermanito y lego
Fr. Libkrto,

Par 
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1 Sr. 
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EL CENCERRO.

Parece que .el Sr. Olóza-a, nuestro fla­
mante y tufon embajador en París, lia es­
crito al Sr. Zorrilla diciéndole que’ si lleva 
á cabo las reformas de Puerto-Rico, hará 
dimisión de''eu carg-o. Y parece que al leer 
1 Sr. Z o rrilla  tan horripilante amenaza, 
soltó el trapo á reir y dijo á los que se ha­
llaban presentes:

¡Miren cómo me alza el gallo 
el hormanito Tufon!
'Bueno seria dejarlo 
sin el cacho de turrón.

'J

Decididamente la época que atrávesaino® 
es de exterminio. Los trabucos de la calle 
del Arenal quisieron matar á D. Amadeo; 
un señor diputado dice que está resuelto á 
matara//oío, el perro de San Roque quiso 
matar al Sr. Zorrilla, el Sr. Zorrilla dice 
que, ó puede poco, ó ha de matar á la Liga-, 
y á su vez la Liga, jura, y perjura que ha de 
matar á k  chusma. Pues señor, el que logre 

evarse á su partido á Lagartijo otro ma- 
 ̂ tador de primera, tiene ganada la mitad de 
i m partida. Aunque, á decir verdad, me pa- 
' rece á mí que lo que quieren matar ios ma- 

tadores políticos es el hambre.
Pues se matan por comer, 

se matan por el turrón, 
y *1 que no tiene comida 
se echa al punto á matador.

Según un colega competente en la mate­
ria y aficionado además á ios datos estadisti- 
,cos, las gracias concedidas por el Gobierno; 
ai ejército, con motivo de la insurrección 
carlista, ascienden á lo siguiente: •
Em pleos concedidos.................  . . . : 848
Grados.......................................   1.033
Cruces................................................ 10.000

Total. ' ..................... 11.881

¡Y dirán que no es gracioso 
el Gobierno radical!
De esta hecha no hay ranchero 
que no llegue á general.

*
* *

REFRANES.

—A España revuelta, ganancia de tur- 
roneros.

—A tí te lo digo, turrón; entiéndelo tú, 
millón.

—Al rey  flaco, todas son jaq u ecas,
—Barriga llena, al presupuesto alaba.
—Cobra buena nómina, y échate á dormir.
—Busca rey por interés, y me lo dirás 

después.
—Donde ménos se piensa, salta una par­

tida.
—Trás la cruz está Zorrilla.
—De fuera vendrá, y dal palacio te echará.
—El rey escaldado, de España fria huye.
—Federales somos, y en la república nos 

encontraremos.
—El turrón hace al ladrón.
—La monarquía es madre de, todos los 

vicios.
—Más vale república fen uianb  ̂qúé cíirO- 

na volando. ■ '

I' II

i] ■
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8 EL CENCERRO.

—Señor vicario capitular de Santiago de 
Cuba: ahí le remito á su mercé al bermanito 
Sr. Llórente para que le dé posesión de ese 
episcopado;

—Señor ministro de Gracia y Justicia: no 
me dá la gana de darle posesión al Sr. Lló­
rente,^y por lo tanto, su mercé queda ser- 
vidóv’ ■

—Señor vicario: cuenta Con lo qüé áe me 
conteste, y tenga entendido, que es una Or­
den 'deS. M. el rey. R e p iló  que se le dé po­
sesión.

—Señor ministro: mas! que sea la órdendel 
sursum  corda, lo dicho dicho, y cartdcheía 
en el cañón. R efla u ta  q n e  no sé le dá pose­
sión, y que su mercé se alivie.

(Se con tinu a rá .)

BOLETIN RELIGIOSO.

teño oscuro, cpmo los negros de. Puertor- 
Rico.

T iem p o.— F r e s a o , como el estómago de un 
maestro de escuela. 

iáirc.-^Jaquecoso como el Señorito.
Jtfa?-.—Revuelto, y como diciendo:—-Allá-'

voy.

Saiitl)? ^e San Pancho y, Santp Pau: 
chita.,

San ios de mañanfl.—Santa Liga Ultrama­
rina.

Ju b ile o  de anillos y medallones.
Rogativas públicas en Puerto-Rico, por la 

conservación de los radicales.
Setenario de dolores de cabezas, y rompi­

miento de costillas.
R o sa rio de la Aurora en las capillas radi­

cales.
N o  se puede ya comer carne de negros, 

pero se dá á prueba la de los blancos.
S o l-d a d o s sin entrar en caja.
LuíW.—Llena de puntos, que pasan de cas-

Recomendamos á nues|-ros: lectores E l  
M undo cóm ico, semaua,vÍ9 hum9ristioOi ilus­
trado é iluminado, que.se publica'en'Ma­
drid, bajo la dirección artística y literaria 
de los Sres. Pellicer y Matosos.

D e acá p ara a llá .

Antes me arañaban blancos, 
ahora blancos y negritos, 
de este no escapo papá,
¿me marcho yo, papaito?

D e a llá  p a r a  acá .

Aguántate las jaquecas, 
niño, no seas bonachón, 
y mira que si te escurres 
no pescasm'aS el turrón.

Y  dice fra y  L ib erto .

Señorito, vete, vete,, 
vete con tu papaito, 
si no, entre blancos y negros 
te rematan, Señorito.

T"rrü8üü£«T0 HOLLéW A.̂
i»"'» ««I"»-

lO T íom o.U sQ íerM atíB  Telóte «ñft« «ereelOB-T ep» 
n h e y i 'ip o l id o  IfafooíttWimeotA* W o i l e e a V i n i . — 
Vónile» per vxlo» lo» .ferputeéollro» prtocipeljii 4»! y-
por no proflote'rl» i »1 proferar Uollowáy, S » ,  O niorM treet, 
Lóndrdi.

PILDORAS HOLLOWAY.
E»l« m»r»TÍ,.lo|o remedio, conoel4<í.íO el moedo »ot-

Infeilblemento dbtfo i'l’o» de ío rdeneedelih lredo  y del «tom ego, 
h»e» de.ap»rocer I» debllided íielco T p«rlle»>»:»«ngM leon me» 
yor eíc.'ci» qoetode» lee mddiclo»» h u le  eiior» eenoeid»»—v*-n
de ...................  '  ' ‘ -----------------------Jor Qflc.tcia qn«.iouc» mi mouicío.»» -i»»»» v -

ene» dicho* pílduree p o r , todo», loe J»rmacé»<i«o» pU»flp»>'* 
del [mondo, y por etf ¡« ji le te tlo  «I profeeor Hollpwey, 511, 
OxfAd-etreet, Léndrei. 'MADRID; (872.ImprciUa de El C e .ncerro , Corredera Baja, i3.
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